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Dios y la Salvación

Todas las leyes, naturales y morales, provienen de Dios y la transgresión 
de cualquiera de ellas es pecado que lleva fi nalmente a la enfermedad y muer-
te. Elena G. de White afi rma que seguir un estilo de vida saludable “promueve 
la felicidad en esta vida y ayuda en la preparación para la vida venidera” (Con-
sejos sobre Salud, p. 387).  

Dios dio a nuestros primeros padres orientaciones para una vida saluda-
ble: “Tomó, pues, Jehová Dios al hombre, y lo puso en el huerto de Edén, para 
que lo labrara y lo guardase” (Génesis 2:15). Cuidar el Jardín del Edén reque-
ría, pensamiento creativo y actividad f ísica. 

Otro factor indispensable para la mantención de la vida era una alimenta-
ción saludable. “He aquí que os he dado toda planta que da semilla, que está 
sobre toda la tierra, y todo árbol en que hay fruto y que da semilla; os serán 
para comer” (Génesis 1:29). “A éste se le permitió comerla después del diluvio, 
{...} y desde el diluvio la raza humana ha estado acortando su período de vida” 
(MS T 3, pág. 330). 

Como hijos de Dios, tenemos la responsabilidad de cuidar de nuestro 
cuerpo que es templo del Espíritu Santo: “¿O ignoráis que vuestro cuerpo es 
templo del Espíritu Santo, el cual está en vosotros, el cual tenéis de Dios, y que 
no sois vuestros? Porque habéis sido comprados por precio; glorifi cad, pues, 
a Dios en vuestro cuerpo y en vuestro espíritu, los cuales son de Dios” (1 Cor. 
6:19-20).
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La Misión trae la Salud

¿Qué nos lleva a confi ar? ¿Hay benefi cios en confi ar?
Cuando Jesús realizó su oración sacerdotal, junto a sus discípulos en Juan 

17, afi rmó: que “Y esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios ver-
dadero, y a Jesucristo, a quien has enviado” (v.3), Él testifi có del conocimiento 
que adquirió de Dios, en la misión de llevar Vida Eterna a los que el Señor les 
dio (v.2). Al orar al Padre a favor de los pecadores y tener respuesta del Señor 
para sus peticiones. (Juan 11:42), Esto le trajo confi anza, seguridad y  paz, aun 
en los momentos más terribles. En esta oración, Jesús expresa su confi anza en 
el cumplimiento de la obra que el Señor le dio y la certeza de la glorifi cación 
(vs.4 y 5).

Al procurar conocer al Señor (Oseas 6:3) por la doctrina, más allá de todo, 
por el conocimiento práctico, en el servicio y en la salvación de vidas, nuestra 
confi anza en Dios crecerá, pues lo veremos trabajando a través y en nuestras 
vidas. Esto es experimentar la vida abundante que el Señor nos quiere dar. 
(Juan 10:10).

Aceptemos su invitación de participar con Él en la Misión de salvar, por-
que nos traerá rica experiencia del Poder de Dios; llevándonos a confi ar más 
y más en el Autor y Consumador de nuestra fe (Hebreos 12:2). Esto nos traerá 
salud. ¡Esto es  Vida Eterna, ya, aquí!
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